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L a s peptonas.—Se da este n o m ­
bre á los productos de trasformacion 
de las materias albuminóideas por 
la acción de los fermentos, del jugo 
gástrico y pancreático. Sí se e x p o ­
nen la fibrina, albúmina, caseína y 
otros principios albuminóideos a l a 
temperatura de 38 á 4 0 o en contac­
to de los fermentos, se trasforman en 
productos nuevos distintos de las a l -
buminóides de donde proceden. 

Examinando las procedencias de 
estas materias proteicas, se c o m p r e n ­
de la divergencia que se les han se­
ñalado, relativamente á sus propie­
dades. 

M . A d a m k i e w i e r ha hecho estu­
dios notables y ha aclarado esta cues­
tión tan importante. 

Las peptonas, después de deseca­
das, se presentan bajo la forma de m a ­
terias amarillentas, trasparentes, que­
bradizas, susceptibles de pulverizarse; 
solubles en agua íria y más fácilmen­
te en la caliente; insolublesen alcohol 
y éter. 

Las soluciones acuosas son entera­
mente neutras, no precipitables des­
pués por la adición de un ácido ó 
una base débil, n i por el calor en 
presencia de un ácido. 

P o r la aecha del a lcohol absoluto, 
sus soluciones precipi tan en copos 

T O M O X V . 

blancos parecidos á la caseína, C a ­
lentadas, cuando aun están húmedas, 
á 80 ó 9 0 o , este precipitado toma un 
aspecto vitreo, y se convierte en un 
líquido espeso, trasparente, amar i ­
l lento , para trasformarse después de 
frió en una ma^a opaca y sólida. 
Estos cambios moleculares pueden re­
producirse en cualquier t iempo con 
tal que el precipitado tenga agua i n ­
terpuesta. 

L a solución de sulfato de cobre 
m u y d i l u i d a , echando gota á gota á 
una solución débilmente alcalina de 
peptona, da una coloración rosa. 

E l ácido sulfúrico concentrado da, 
en las soluciones de peptona con el 
ácido acético cristalizado, una colora­
ción azul violeta con fluorescencia 
verde. Estas soluciones, en el espec­
troscopio, presentan una raya carac­
terística entre b y Ft 

La3 soluciones de peptona tienen 
un poder osmótico considerable, p a ­
san rápidamente á través del papel 
pergamino y de las membranas ani­
males, en tanto que las materias a l -
buminóidcs no se conducen de la 
misma manera. 

Los métodos de obtención de las 
peptonas son los siguientes: 

i . ° PROCEDIMIENTO DE ADAMKIE­

W I E R . — L a fibrina de la sangre, per-
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fectamente blanca, se trata por agua 
clorhídrica que contenga 0,2 por 100, 
que debe c o n v e n i r á la fibrina en 
una gelatina de buena consistencia. 
Se añade después una solución gl ice-
rinada de pepsina; y se calienta á 50 
ó 6 0 o hasta que se forme un líquido 
opalino que no contenga más que a l ­
gunos restos de fibrina que no haya 
sido trasformada. Se filtra esta solu­
ción, y se neutraliza exactamente por 
otra de carbonato de sosa, separando 
el precipitado que se forme. Se sepa­
ra e l nuevo precipitado que se p r o ­
duce cuando se hace hervir el líquido, 
muy ligeramente ácido, con el objeto 
de descartar los restos de fibrina que 
aún puedan quedar en la disolución. 

E l nuevo líquido filtrado se trata 
después por a lcohol , y de este modo 
se obtiene un precipitado que se l a ­
va perfectamente, con éter pr imero, 
y después por una mezcla de alcohol 
y éter, y se deja sedimentar. Se le 
redisuelve en agua, j se precipita la 
solución por a lcohol . Esta segunda 
solución tiene por objeto purificar el 
producto . Después se deseca lenta­
mente á una temperatura que no ex­
ceda de 3 0 o . 

2 . 0 PROCEDIMIENTO DE M A L Y . — 

L a mucosa del estómago se pone en 
digestión con e l ácido fosfórico, y se 



prec ip i ta por el agua de c a l . E l pre­
c ipi tado se disuelve en ácido c lorhí­
d r i c o , y la solución se somete á la 
diálisis hasta que no dá reacción 
acida. 

Se n e u t r a l i z a en seguida por el 
carbonato de sosa, p r i v a d o d e l exce­
so de c l o r u r o sódico por la diálisis, 
se evapora y se le adic iona a l c o h o l 
que p r e c i p i t a la peptona, la que so­
met ida al análisis, da , según su a u ­
t o r , el s iguiente resultado: c a r b o n o , 
51,40; h i d r ó g e n o , 6,95; ni trógeno, 
15,13. Estas cifras no di f ieren de las 
de la fibrina más que en una peque­
ña disminución de c a r b o n o é h idró­
geno, y un a u m e n t o de nitrógeno. 

3 . 0 PROCEDIMIENTO DE A . P E T I T . 

— D i c e este autor que puede o b t e ­
nerse una buena peptona tomando 
un k i l o g r a m o de carne de vaca p r i ­
vada de materias grasas y tendones , 
y cortándola m e n u d a m e n t e , se p o n ­
ga en digestión durante doce h o ­
ras, á la t e m p e r a t u r a de 5 0 o en l o 
l i tros de agua acidulada por e l ácido 
clorhídrico (4 gramos por l i t r o ) , y se 
agite muchas veces. Agregúese l o gra­
mos de pepsina de cerdo , que son los 
suficientes á l a cant idad de carne i n ­
dicada. Pasadas doce horas, se cuela y 
deja enfr iar , y después se filtra por 
filtro h u m e d e c i d o para que retenga 
la mater ia grasa. E l l íquido n o debe 
precipi tar p o r e l ácido nítrico. Se sa­
tura en seguida p o r el b icarbonato 
de sosa, y se evapora á sequedad en 
baño de mar ía . E n vez de evaporar 
a sequedad, se puede concentrar has­
ta que el l íquido marque 2 5 o B a u m é , 
que cont iene próximamente un 50 
por 100 de p e p t o n a . P e r o c o m o estas 
peptonas r e t i e n e n gran cant idad de 
c l o r u r o sódico, que dan sabor salado 
al v i n o y el íxir que con ellas se p r e ­
p a r a , p r o p o n e , y dice haberlas obte­
n i d o , sust i tuyendo el ácido clorhídri­
co por e l tártr ico , empleando iguales 
cantidades d e carne y pepsina, y l o 
l i tros de agua que contengan 15 gra­
mos de ác ido tartárico p o r l i t r o . 
C u a n d o ha t e r m i n a d o la t rasforma-
c i o n , se filtra c o m o anter iormente se 
ha d i c h o , y S e d i v i d e el l íquido ob­
tenido en dos partes iguales: una se 
satura p o r b i c a r b o n a t o de sosa, y se 
añade á la o t r a . Fórmase así crémor 
tártaro, d e l q u e u n a parte se p r e c i p i ­
ta i n m e d i a t a m e n t e . Se filtra de n u e ­
v o y c o n c e n t r a e l líquido hasta c o n ­
sistencia s i r u p o S í l j y s e d e j a e n f d a r ^ 

Casi todo e l crémor que contenia 
aun, se d e p o s i t a , se decanta y evapo­
r a á sequedad al baño de maría. 

L o s preparados que c o n estas pep­
tonas - p é p s i c o - tártricas se obtienen 
(vinos, elíxires y jarabes) , son m u y 
superiores e n gusto á las que p r o c e ­

den de l empleo del ácido clorhídrico. 
4 0 PROCEDIMIENTO DE CATILLON. 

— T ó m e s e un k i l o g r a m o de carne 
pr ivada de las partes grasas y t e n d i ­
nosas y cortada menudamente; se hace 
digerir á la temperatura de 4 5 o por 
doce horas, en 5 l itros de agua a c i d u ­
lada, con 20 gramos (4 por l i t ro) de 
ácido clorhídrico p u r o á 22 o B a u m é , 
de 1,18 de densidad, y c o n pepsina 
en l igero exceso. L a proporción de 
ésta, d ice , no puede determinarse sin 
conocer el grado ó r i q u e z a de su a c ­
t i v i d a d . 

Puede o c u r r i r sean suficientes, por 
e jemplo, 35 gramos de la de l c o m e r ­
c i o , que digiere 30 ó 40 veces su peso 
de fibrina, refiriéndose á la pepsina ex­
tract iva en paeta, no á la amilácea, que 
tolo lo veri f ica de seis veces, ó b ien 
6 gramos á la r iqueza de 200. Se a g i ­
ta la mezcla de cuando en c u a n d o , 
sosteniéndola á temperatura c o n s t a n ­
te. H ^ c i a los 4 0 o , la digestión se acti­
va. S i se pasa de los 5 0 o , h a y el ries­
go de destruir la peps ina . 

L a mezc la , que al p r i n c i p i o se es­
pesa, se v a fluidificando p o c o á poco , 
y pasado u n t i e m p o , que varía entre 
dos ó seis horas, ó más, según la a c t i ­
v i d a d de la pepsina, se vuelve tras­
parente. Entonces contiene una mez­
cla de peptona y s intonina , ésta se va 
coagulando mediante e l calor y el áci­
do nítrico. Pasadas doce horas de d i ­
gestión, se cuela para separar las par­
tes insolubles, y filtra. L a filtración 
rápida es señal de que la trasforma-
cion ha sido c o m p l e t a . E l l íquido fil­
trado no debe enturbiarse por la ebo-
l l u c i o n , n i tomar coloración p o r e l 
ácido nítr ico. 

Se satura el l íquido c o n e l b i c a r b o ­
nato de sosa y se evapora en baño de 
maría. C u a n d o la solución está bas­
tante concentrada, se forma en la s u ­
perficie una película. 

A c o n s e j a este autor conservar , para 
el uso terapéutico, la p e p t o n a e n el 
estado de solución acuosa. 

L a albúmina del huevo se puede 
trasformar en p e p t o n a , empezando 
por coagular la c lara de huevo, te­
niéndola h i r v i e n d o t i e m p o suficiente 
en baño de maría; despue= se d i v i d e 
en pequeños pedazos y se pone en d i ­
gestión, c o n igual proporción de a¿ua, 
ácido y pepsina que se ha d i c h o para 
la carne. S i la pepsina es buena, es 
bastante una hora para que no p r e c i ­
pite, n i por el ca lor , ácido nítrico, n i 
por el ferrocianuro-potásico a d i c i o ­
nado de ácido acét ico. E s t a solución 
saturada y evaporada á consistencia 
de j a r a b e , es de u n hermoso c o l o r 
amari l lo a m b a r i n o , sin casi o l o r n i 
sabor. 

L a peptona de la caseína se obt ie­

ne c o m o la de !a albúmina, pero debe 
adverarse que es difícil la p e p r o n a -
c ion de la leche , porque se coagula 
por la pepsina. 

E n otro artículo nos ocuparemos 
de los preparados de peptona y de 
sus usos medic inales . 

*4» 
Líquido cupro-potásico p a r a i n ­

vest igar e l g l u c o s a . — M . J o n n e r a l 
ha modi f icado la preparación de los 
líquidos de J e h l i n g y de Baures W i l l , 
con e l objeto de obtener u n p r o d u c ­
to inalterable y de composición cons­
tante. V é a s e el p r o c e d i m i e n t o . 

Se disuelve á saturación y en fr ió , 
en agua dest i lada, 34 gramos 639 m i ­
ligramos de sulfato de cobre c r i s t a l i ­
zado y p u r o ; y por otra parte se d i ­
suelve en frió 173 gramos de t a r t r a -
to de potasa cr istal izado y p u r o en 
600 gramos de le,ía de sosa cáustica, 
de 1,12 de densidad. H e c h o esto, se 
añade poco á poco sobre esta s o l u ­
ción, la del sulfato de c o b r e ; y p o r 
fin, se d i l u y e la mezc la c o n agua des­
ti lada hasta completar u n l i t r o . 

E l secreto de esta operación, d ice 
el autor , está en hacer las soluciones 
frias, lo cual i m p i d e el que se altere 
e l reactivo y la r e d u c c i ó n espontá­
nea d e l mismo. 

•4+ 
N u e v o medio de atravesar los 

r i o s ^ — H a s t a ahora no se conocían 
más que tres p r o c e d i m i e n t o s para 
atravesar u n a c o r r i e n t e : v a d e a r l a , 
establecer u n puente ó emplear las 
barcas sujetas c o n m a r o m a ; pero se­
gún not ic ias , sobre e l r io T e r e m a k a u , 
en N u e v a Z e l a n d a , acaba de esta­
blecerse u n nuevo sistema aéreo tan 
ingenioso como o r i g i n a l . 

Consiste en u n * gran caja d o n d e 
pueden tomar asiento cómodamente 
varios viajeros; esta caja va colgada á 
dos cables metál icos, r o d a n d o sobre 
ellos por m e d i o de poleas: dichos ca­
bles están firmemente sujetos á las 
dos or i l las , y la tracción se ver i f ica , 
en ambos sentidos, por m e d i o de una 
cuerda de cáñamo. P a r a subir a l v e ­
hículo aéreo hay plataformas, c o n 
sus escalerillas respectivas en ambas 
or i l las . 

E n la A m é r i c a m e r i d i o n a l , d o n d e 
tanto abundan los barrancos y los 
ríos, y ademáj son tan escasos los 
recursos por la exigua población que 
tiene aquella parte d e l N u e v o M u n ­
d o , se han ensayado diversos medios 
análogos c o n igual fin, y á falta de 
otros mejores, continúan aquellos 
funcionando sobre prec ip ic ios i n s o n ­
dables, fac i l i tando así, a p o c a costa, las 
comunicaciones que necesitan los po« 
bres hab t a n t e s d e aquellas desiertas 
vertientes de los A n d e s . E s verdad 



que el efecto producido por tan ex­
traños artefactos en medio de tan 
terribles accidentes del terreno, es 
muy desagradab e para el que los 
contempla por primera v e z , pero 
acostumbrándose á ellos, se confia en 
aquellas artimañas mal ataviadas con 
cuerdas, tablas torcidas, palos medio 
rotos y clavos enmohecidos, y se 
arriesgan con la mayor confianza, 
poniéndose en manos de indios medio 
salvajes, que con la mayor honradez 
verifican estos prodigios de inconce­
bible despreocupación desde hace 
muchos años. 

E n cuanto al nuevo sistema de 
trasporte que hemos citado corres­
pondiente á la Oceanía, parece ser 
que es una obra bien hecha y estu­
diada á conciencia, habiéndose re­
suelto en ella todas las dificultades 
con arreglo á los últimos adelantos 
de la industria moderna. 

Jabón de cera. — Se hace con 
0^,200 de jabón de Marsel la ó de 
M o r a , sal de tártaro ok ,15o, y agua 
1-5 litros. Se funde suavemente el ja ­
bón en 2 litros de agua, se mezcla 
la cera cortada en pedacitos, y se 
deja hervir. 

Sirve para abrillantar los pisos de 
madera. 

Incienso artificial para las ig le­
sias. — E l Cbemist and Druggist dice 
que la mezcla del agradable incienso 
que se quema en una gran iglesia de 
Nueva-York , está compuesto de es­
tos ingredientes: 

Benjuí y estoraque, de cada 
•Luno- « 4 onzas. 
Cascarilla 3 
Ládano y mirra, de cada uno. 6 — 
-Usencia de canela 8 gotas. 
Aceite esencial de lavanda y 

de bergamota, cada uno, . 20 — 
esencia de clavo 10 — 

Mézclense bien todos estos ingre­
dientes, y pásese luego la mezcla por 
un tamiz. 

Medio sencillo para fabricar ta-
ietan de heridas.—Se est\ ge un tro-
so de tafetán de color rosa ó negro y 
se monta en un bastidor como para 
bordar: hecho esto, se tiene prepara­
ba cola hervida, ya de la ordinaria, 
0 ^ o r cola de pescado, y se le 
agrega una disolución de bálsamo del 
r e r u en alcohol, y se da una ma­
no al tafetán con una brocha peine, 
cuidando de que no resulten abulta-
l i e n t o s , siempre de mal efecto, y para 
e v n a r l o , mejor es dar dos ó tres ma­
nos claras. Después de seco se corta 
e n t r o z ° s rectangulares de 5 por 1 o 

centímetros, y se coloca entre cartu­
linas. 

Población i n g l e s a . - S e ha p u ­
blicado en Londres el censo oficial 
de población correspondiente al año 
1881, según el cual , la del R e i n o U n i ­
do era de 34.884.848 habitantes, á 
los cuales debe añadirse 356.534, que 
representan los ausentes en el ejér­
cito, marina y habitantes de algunas 
pequeñas islas. 

Las poblaciones de la India ingle­
sa y de C e i l a n , figura en el censo con 
una cifra de 206.637.886 personas, 
contándose en otras regiones un t o ­
tal de 12.464.396. 

E n resumen: los habitantes que 
dependen de Inglaterra, son: 

Población de Europa. . . 34.884.848 
Ausentes del ejército 

y marina. . . . . . 356.534 
Imperio de la India. . . 206.687.886 
Feudatarios del imperio. . 50.000.000 
Posesiones inglesas. . . . 12.464 396 

304.443.664 
C u y a cifra es casi igual á toda la 

población de E u r o p a , y arroja un au­
mento sobre la década anterior, de 
cerca de 24 millones y medio de a l ­
mas, 

C o n respecto á las ocupaciones, y 
limitándose á Inglaterra y al país de 
Gales, resulta que se dedican á las 
industrias ó profesiones siguientes: 

América. . . . . 
Fundición b de metales. 
Ferro-carriles. ; . . 
Trasportes marítimos.. 
Albañiles 

Tejidos de algodón. 

Profesores de educación, j 

Sedería 
Dependientes de comer­

cio . . . . . 
Id. de fábricas textiles. 
Servicio doméstico. . . 
Industria de medias. . 
Id. de lana y estambre-
Id. de encajes . . . 
Id. de cintas de seda. . 
Id. de tejidos de lino. . 
Clase agrícola. . . . 

443.563 individuos 
760.411 — 
207.007 — 
306.423 — 
673.636 
302 367 mujeres 
185.400 hombres. 
123.995 mujeres. 
47.836 hombres. 
39 694 mujeres. 
17.665 hombres 

181 457 hombres. 
1.053.648 — 

tl.258 285 mujeres., 
! 2 i 4.391 hombres. 

40-372 -
2*3.256 — 
44.141 
63.577 — 
2á.471 — 

1.388.184 — 

L a actitud después de l a muerte. 
— E l D r . Brown-Séquard ha p u b l i ­
cado un trabajo muy curioso respecto 
del tema que encabeza estas líneas. 
E n él recuerda el caso observado por 
el D r . Rossbach en la guerra Franco-
Prusiana, del cadáver de un soldado 
que hallaron medio sentado y medio 
echado en el campo de batalla, con 
un vaso de hoja de lata en dirección 
á los labios, y á quien faltaba la ca­
beza, probablemente arrebatada por 
una bala de cañón. 

D e este y otros casos, deduce el fa­
moso fisiólogo, que la conservación de 

actitudes de vida y expresión facial 
después de la muerte, depende, no 
de ia aparición repentina de ¡o que 
¿e llama rigidez cadavérica ó rigidez 
post-mortem , sino . de la producción 
de un acto vital de rigidez ó contrac­
ción tónica semejante al espasmo fijo 
que vemos con frecuencia en las per­
sonas histéricas ó paralíticas, y que 
muchas causas de muerte que actúan 
sin que haya lugar á presentir las l u ­
chas de la agonía, pueden producir 
este extraño fenómeno, caracterizado 
por la persistencia después de la muer­
te de las actitudes y de la expresión 
facial que existían en el momento del 
último suspiro. 

Ejemplos bien recientes confirman 
estas afirmaciones, pues en la catás­
trofe del puente de A l c u d i a hubieron 
de encontrarse algunos cadáveres á 
quienes la muerte sorprendió en los 
plácidos momentos de un tranquilo 
sueño. 

» » » 
Faro co losa l .— Se está constru­

yendo un faro de setenta y cinco me­
tros de elevación en el punto de con­
fluencia del canal de la Isla Lange y 
del R i o del Este, en Hell Gate (Bo­
ca del Infierno), cerca de N u e v a -
Y o r k . L a iluminación será mediante 
un foco eléctrico de gran potencia, 
s istemaBrush, y el presupuesto de las 
obrasasciende á la cantidad de 20.000 
duros. 

%%% 

Manera fácil de reproducir letre­
ros, figuras, retratos, etc., en e l 
vidr io . — Lecléve, de París, ha i n ­
ventado el siguiente procedimiento 
que copiamos del Industrie-Blatter. 
Después de haber dado al v idr io un 
ligero baño de plata, se cubre con 
una capa muy delgada de asfalto 
(para lo cual se disolverá en bencina 
un poco de asfalto de Siria , del que 
usan los fotógrafos), cuidando de dar 
el baño en la oscuridad. U n cuché 
fotográfico, un pedazo de papel ne­
gro ó de cartón, en el cual se halla 
calada la figura que se va á reprodu­
cir en el v i d r i o , se colocará sobre la 
c i p a de asfalto cuando esté seca, y 
después se expondrá el vidrio á los 
rayos del sol, lo que hace que sea i n -
soluble la capa de asfalto que ha que­
dado descubierta. L a parte del baño 
dado con este betún, que ha estado 
protejida de los rayos del sol , se lava 
con bencina, y la capa «de pía» que 
está debajo de aquélla con ácido ní­
tr ico . L a figura aparecerá entonces 
trasparente en la lámina de vidrio. 

Sociedad para la fabricación del 
nuevo metal Delta.—Desde que se 
ha inventado este nuevo compuesto 



así denominado, y que constituye una 
aleación de cobre, de z inc y de hie­
r r o , apenas se habia pasado de me­
ros ensayos, que, aun justificando la 
bondad del mismo para la elabora­
ción de chapas de mejores y más úti­
les aplicaciones que la hojalata co­
mún, no podían considerarse tales 
pruebas como resultados positivos de 
una verdadera conquista para el mun­
do industr ia l , que necesita de la ela­
boración en grande escala para c o n ­
seguir su triunfo económico. 

E n la actualidad se forma una so­
ciedad explotadora e n D o r t r n u n d , qu^ 
en breve facilitará á ciertas industrias 
un nuevo producto que seguramente 
satisfará múltiples necesidades. 

>>t 

Conservación d é l o s v i n o s . — L a 
luz que penetre en la bodega debe 
ser moderada. L a luz muy intensa 
deseca y la demasiada oscuridad p u ­
dre. Se debe abejar de la cueva todo 
lo que puede fermentar, madera ver­
de, vinagre, etc. U n tonel mal unido 
ó una p o l i l l a , pueden perder una pie­
za de vino. Los vinos que están en 
barrica y permanecen en los lagares, 
deben colocarse en poyos de unos 15 
á 25 centímetros de alto, y h o r i z o n -
talmente, de modo que se obligue al 
poso á que se quede en el fondo del 
t o n e l . 

A lcantar i l lado de P a r í s . — U n a 
de las curiosidades que encierra P a ­
rís, es su alcantaril lado, formado por 
galerías muy capaces, profusamente 
iluminadas por gas, cuando es nece­
sario alumbrarlas, con aceras la te­
rales, l imitando el canal por donde 
corren las aguas fecales, tan diluidas 
que no exhalan olor alguno, y perfec­
tamente ventiladas. L o s obreros e n ­
cargados de la vigilancia pueden tran­
sitar á pié enjuto por las aceras, ó 
bien circular en lanchas por los cana­
les centrales, 

Este admirable alcantarillado se 
extiende por debajo de todo París, 
l levando cada arteria el nombre de la 
calle que le corresponde por encima, 
así como la numeración correlativa de 
las casas. E n estas galerías están co lo­
cadas las cañerías de agua y de gas, 
de manera que los tubos se hallan ai 
descubierto, facilitando su conserva­
ción, reparaciones y enlaces nuevos 
para la distribución de los fluidos. 

E n Inglaterra, el sistema general­
mente preferido es el tubular, y por 
tanto el acceso al inter ior es casi i m ­
posible; se conducen las aguas fecales 
por los tubos, fuera del contacto at­
mosférico, á sitios lejanos de las p o ­
blaciones, ó á vertederos en los rios ó 
en el mar, ó á depósitos, para su apro­

vechamiento como abonos, como s u ­
cede en L o n g , F a r m , W a r w i c h , E d i m ­
burgo, R u g b y y otras localidades. 

— — 
Tratamiento a l inter ior para cu­

rar las v e r r u g a s . — E l D r . G u é n o t 
refiere (Bulletin Genérale de Théra.-
feutique)) que con dosis de 65 cent i ­
gramos de magnesia calcinada en p o l ­
vo, tomadas por la mañana en ayu­
nas, logró curar un gran número de 
verrugas que le salieron en las manos 
á un i n d i v i d u o . 

— »»» 

Medio de conservar e l color de 
los vegetales.—Se i n d i c a , como me­
dio seguro de conservar los tonos de 
color propios de las flores ó plantas 
disecadas, un baño compuesto de una 
parte de ácido clorhídrico y de seis­
cientas de a lcohol . 

E l procedimiento que se emplea es 
siempre muy sencil lo, basta que des­
pués de cortado el vegetal se i n t r o ­
duzca en el baño citado, y en segui 
da se saca, con lo cual , no sólo se 
consigue la conservación del c c l o r , 
sino que también mucho más pronto 
se logra la desecación del vegetal en 
mejores condiciones que ordinar ia­
mente, 

• ĵ A^— iii-ni — 

L a s calderas de v a p o r . — I V . — 
Hasta ahora nos hemos venido o c u ­
pando de las calderas de vapor c i l i n ­
dricas, con, ó sin hervidores, como 
tipo el más generalmente usado en la 
industria; extendiéndonos en detalles 
sobre su construcción y estableci­
miento, porque lo que de ellas hemos 
expuesto, no deja de tener siempre 
alguna aplicación á los demás tipos 
de calderas de que después habremos 
de ocuparnos, y para completar en 
cierto modo estas nociones de carác­
ter general, tracaremos hoy de los 
aparatos de seguridad que se emplean 
en las calderas, y de otros particula­
res, relativos á su marcha, conduc­
ción y entretenimientos; los que, como 
las consideraciones que hasta aquí y 
en los anteriores artículos llevamos 
trascritas, son susceptibles de gene­
ralizarse á la mayor parte de las ca l ­
deras de vapor de cualquier género 
que sean. 

Los aparatos destinados á dar á co­
nocer la tensión del vapor en el inte­
rior de las calderas, son los manóme­
tros; los primeros de estos aparatos 
empleados en las calderas, eran de 
los llamados de aire l ibre , en razón 
á que la presión atmosférica obraba 
libremente sobre una de las extremi­
dades de la columna de mercur io , que 
indicaba por su situación la di fe­
rencia de tensión entre el vapor y la 

atmósfera. Estos manómetros son, sin 
duda alguna, los más seguros* pero 
son tales las dimensiones que alcan­
zan cuando se destinan á medir p r e ­
siones considerables, á pesar de las 
modificaciones de que han sido obje-
je to , que ha habido que renunciar á 
su empleo, adoptando preferentemen­
te los manómetros metálicos, funda­
dos sobre muy diversos principios que 
los de aire l i b r e . 

L o s manómetros metálicos de m a ­
yor aplicación son los de B o u r d o n y 
Desbordes; en el prmero de éstos obra 
la presión del vapor en el interior de 
un tubo aplastado y enrollado en hé­
l ice, que por efecto del vapor tiende 
á desarrollarse en círculo; siendo p r o ­
porcionales á la presión la* cantidades 
de desarrollo adquiridas por el tubo, 
lo cual proporc iona un medio fácil y 
suficientemente exacto para la m e d i ­
da de la tensión del vapor en la c a l ­
dera, con cuyo interior se pone al 
efecto en comunicación el expresado 
tubo. 

E n los manómetros de Desbordes, 
la presión se ejerce sobre una lámina 
de resorte, cuyas flexiones más ó me­
nos grandes, corresponden á las p r e ­
siones desarrolladas en la ca ldera . 

Las indicaciones de los manóme­
tros metálicos expresan generalmen­
te atmósferas y décimas de atmósfe­
ras, y decimos generalmente, porque 
en los de procedencia inglesa las d i ­
visiones de los manómetros represen­
tan libras inglesas, de las cuales quin­
ce equivalen á una atmósfera. Las 
indicaciones de los manómetros m e ­
tálicos están contenidas y se hacen 
visibles al fogonista en un cuadrante 
graduado, en análoga forma que lo es­
tán las esferas de los relojes, y como 
en éstos se indican las horas y los m i ­
nutos por medio del horario y la ma­
n i l l a , así en los manómetros se mar­
can las atmósferas por medio de una 
aguja que gira de izquierda á dere­
cha, á part ir de la unidad de la escala; 
significando la coincidencia de la agu­
ja con dicha unidad, que la presión 
en el inter ior de la caldera es la mis­
ma que la del aire ambiente. 

N o es absolutamente indispensable 
el colocar el manómetro en u n sitio 
determinado de la caldera; pero siem­
pre se procura que esté lo más visible 
que se pueda para el fogonista* c o n ­
ductor de la caldera, y en un punto 
en que el vapor tenga menos m o v i ­
miento, estando terminantementepro-
hibido en las ordenanzas de los paí­
ses que las tienen," el colocar dichos 
aparatos sobre tubos de conducción 
de vapor, en que por el servicio á que 
se apl ican, haya mucho movimiento 
en el paso del vapor, ó tenga que es-



tar cerrado durante espacios de t iem­
po más ó menos considerables. 

E l n i v e l del agua en e l i n t e r i o r de 
las calderas es otro de los puntos más 
esenciales de observación en ellas, 
tanto respecto á la buena m a r c h a y 
producción uniforme de l vapor , cuan­
to por la seguridad de las calderas. 

E l agua debe sostenerse á un n i v e l 
de l o centímetros próximamente p o r 
cima de la parte superior de los cana­
les, de tal m o d o , que no quede n u n ­
ca sin estar cubierta de agua ninguna 
parte de la caldera que esté en c o n ­
tacto directo con el fuego ó c o n los 
gases calientes; pues sabido es que 
una plancha metálica que no c o n t e n ­
ga líquido vaporizable, y que se e n ­
cuentre expuesta al ca lor , puede l l e ­
gar á enrojecerse hasta e l p u n t o de 
destruirse y p r o d u c i r una explosión. 

Debemos a d v e r t i r , sin embargo, 
que si bien es indispensable que el 
nivel del agua no descienda, tampoco 
deberá elevarse en demasía; pues la 
capacidad destinada al vapor d i s m i ­
nuirá en este caso desproporc ionada­
mente, y la presión será imposible de 
sostener en el punto que se desea, 
puesto que no estará en proporción 
con ella tampoco la cant idad de agua 
fria que habrá que evaporizar . 

Para conocer el n i v e l d e l agua en 
la caldera, se usan varios aparatos; e l 
tubo de nivel de cr ista l , que es uno 
de ellos, hace perfectamente percep­
tible á los ojos d icho n i v e l , y se com­
pone de un tubo de cristal montado 
sobre dos tubuluras, d o t a d i s de sus 
correspondientes grifos, p o r m e d i o de 
los cuales se pone en comunicación 
directa el tubo de cristal c o n el inte­
rior de la caldera, y de tal m o d o , que 
la tubulura superior c o m u n i c a c o n la 
parte ocupada por el v a p o r , y la i n ­
ferior, con la que contiene e l agua, 
cuyo n ive l se manifiesta á la vista en 
el tubo de cristal , al cua l se le suele 
poner p o r la parte exter ior una m a r ­
ca roja en el p u n t o á que debe llegar 
el agua, para faci l i tar aun más la com­
probación. 

V a r i o s son los inconvenientes que 
puede presentar e l tubo de n i v e l de 
cristal . 

E n pr imer l u g a r , sucede que el 
cristal llega á deslustrarse ó se o s c u ­
rece por efecto de las incrustaciones 
calizas, l legando á hacerse bastante 
difíciles de leer las indicaciones de l 
a p a r a t o . T a m b i é n es frecuente la ro­
tura del t u b o , que puede ser hasta 
P e l i g r o s a para las personas que se en­
c e n t r e n cerca en el m o m e n t o de 
romperse, y aun sin esto, es preciso 
feemplazarlo, cuando se r o m p a , sin 
^ t e r r u m p i r las funciones de la calde-
r a > lo cual no deja de ser penoso. 

TOMO X V . 

P u e d e asimismo ocurr i r otra cosa 
de bastante i m p o r t a n c i a , cual es e l 
que se onstruya alguna de las dos c o ­
municaciones de l tubo con la caldera. 
S i la obstrucción es en la c o m u n i c a ­
ción alta, se produce la condensación 
del vapor que queda en la parte su­
perior del tubo, aumentando aparen­
temente la altura del agua en el mis­
m o , y si e l entorpecimiento ocurre en 
la comunicación correspondiente a l 
agua, que es la infer ior , ésta permanece 
fija en e l tubo, sin dar absolutamente 
cuenta de su verdadero estado en el 
inter ior de la ca ldera , que puede l l e ­
gar á quedarse c o n m u y poca agua 
sin que se advierta en el tubo de 
cr is ta l . 

E n algunas calderas está dotado el 
n i v e l de una ingeniosa válvula s i tua­
da en la t u b u l u r a i n f e r i o r , cuya v á l ­
v u l a flota cuando nada ocurre en el 
tubo; pero que se aplica p o r sí m i s ­
ma al ori f ic io de la t u b u l u r a cuan­
do ocurre alguna alteración en la mar­
cha regular del aparato; p e r m i t i e n d o 
el que se pueda hacer c o n más faci l i ­
d a d el reemplazo del tubo, si éste se 
ha r o t o , ó si debe ser sustituido p o r 
cualquier otra causa. 

E n evitación de los inconvenientes 
que hemos visto ofrece el tubo de n i ­
v e l , se dota á las calderas de vapor 
de otro aparato, también i n d i c a d o r de 
n i v e l , aparato flotador de si lbato, el 
cual ha sufrido desde su origen m u ­
chas modificaciones, pero que p o r lo 
general está reducido á una piedra 
que flota en la superficie del agua de 
la ca ldera , cuya p iedra está e q u i l i b r a ­
da a l exter ior p o r u n contrapeso, y 
que a l descender e l agua desciende 
c o n e l la , dejando abierta una salida 
de vapor que hace que éste choque 
contra u n silbato, e l cual avisa de la 
falta de agua. 

E l flotador de silbato de M . B o u r -
don actúa además sobre una aguja, 
que i n d i c a en un cuadrante el m a y o r 
ó m e n o r descenso del a g u a . 

Pero después de muchas reformas, 
se ha venido á generalizar el flotador 
magnético de M . L e t h u i l l i e r - P i n e l , 
que consiste en u n cuerpo metálico 
hueco que flota en el agua, y en el 
cual está sujeta la extremidad infer ior 
de una v a r i l l a que en su extremo su­
per ior l leva u n imán en forma de he­
rradura, cuyo imán inf luye , á través 
de la caja en que está alojado, sobre 
una aguja indicadora que en u n c u a ­
drante marca las variaciones de n i v e l 
de l agua, de la manera más r a d i c a l y 
segura que pudiera pedirse. 

A l g u n o s han objetado, respecto á 
este flotador, que el imán pierde su 
fuerza magnética al cabo de cierto 
t i e m p o , p o r efecto de la elevada tem-
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peratura á que se encuentra sometido; 
lo cual no es exacto, como l o c o m ­
prueba la experiencia de los muchos 
años que l leva de aplicación. A d e m á s , 
que para que eso sucediera, sería p r e ­
ciso someter la barra imantada á una 
temperatura correspondiente al rojo 
naciente, no siendo más que de 200 
grados la más alta temperatura á que 
podrá producirse el vapor. 

Un nuevo metal: el D e l t a . — U n 
profesor de metalurgia , inglés, M . 
A l e j a n d r o D i c k , ha descubierto una 
nueva aleación que ha l lamado D e l t a . 

Este metal es sencil lamente h i e r r o 
disuelto en z i n c . Para obtenerlo, se 
introduce hierro en el z inc f u n d i d o , 
que l e disuelve rápidamente y le 
absorbe. E l p u n t o de saturación varía 
c o n la temperatura á que se ha m a n ­
tenido la fusión del z i n c . 

E l nuevo metal d icen que es s u ­
p e r i o r a l bronce . E s m u y duro y t e ­
naz, y posee una gran fuerza de resis­
tencia y una tensión incomparable . 
E s t a superior idad se mantiene bajo 
todos aspectos, ora se trabaje en la 
forja, ora en la hi lera. Se trabaja b ien 
y adquiere buen p u l i m e n t o , se empa­
ña c o n menos rapidez que el latón, y 
al parecer es susceptible de ^aplica­
ciones variables y útiles. 

Manteca de ace i te .—El periódico 
The American Maily que se p u b l i c a 
en N e w - Y o r k , anuncia la fabricación 
de manteca de aceite de ol iva (olive 
butter), que parece reemplaza c o n 
ventaja en los usos cul inarios á la 
manteca de cerdo y de vaca. 

T a l fabricación en España sería 
una nueva fuente de r i q u e z a , aten­
diendo á la i m p o r t a n c i a que tiene en 
el país la producción de aceite, que 
con la referida aplicación de c o n ­
vert i r le en u n nuevo p r o d u c t o , p o ­
drían aumentar los rendimientos d e l 
c u l t i v o de l o l i v o . 

Cilindros inflamables para caute­
rizar mordeduras de perros rabio­
sos y serpientes venenosas. 

Carbón en polvo 30 
Nitro 4 
Hierro en polvo 5 
Benjuí 1 

Se mezclan b ien estas sustancias en 
p o l v o , añadiendo mucílago de goma 
tragacanto; y se forman ci l indros que 
se hacen secar y se les conserva ai 

abrigo de la humedad. 

Vinos artificiales. — E n España 
no es preciso recurr ir á la química n i 
á ningún medio art i f ic ia l para lograr 
en casi todo el terr i tor io los mejores 
vinos del m u n d o ; basta nada más que 



la limpieza, para que c o n la hermosa 
u v a de nuestro c l i m a , cuando está 
sana, b i e n c u i d a d a y m a d u r a , se c o n ­
siga en c u a l q u i e r parte u n excelente 
c a l d o . 

P e r o c o m o puede o c u r r i r e l deseo 
ó necesidad de hacer algunas clases 
de v i n o s , vamos á e x p o n e r los m e ­
dios de conseguirlos á poca costa y 
s in emplear p r o c e d i m i e n t o s que c o m ­
p r o m e t a n , n i m u c h o menos, la salud 
d e l c o n s u m i d o r . 

P a r a el v i n o moscatel se t o m a n i o 
l i tros de v i n o b l a n c o , dos ki logramos 
y m e d i o de uvas pasas moscateles y 
l o o gramos de flor de saúco en u n 
saquito, p o n i e n d o todo j u n t o en i n ­
fusión, y sin más que esto, al cabo 
de tres meses resulta u n buen v i n o 
moscate l , si b ien es preciso entonces 
f i l t rar lo naturalmente antes de e m ­
bote l lar le bajo u n buen casco, c o n 
su excelente e t iqueta , para e x p e d i r l e 
a l c o m e r c i o . * 

E l v i n o de Málaga se hace de u n 
m o d o análogo: se t o m a n veinte bote­
llas de v i n o d u l c e b lanco , y se ponen 
e n esta c a n t i d a d de ca ldo dos ki lo­
gramos y medio de pasas de M á l a g a 
de buena c a l i d a d , dejándolas así m a ­
cerar p o r espacio de dos ó tres m e ­
ses, si b ien añadiendo también l o o 
gramos de flor de albérchigos, en la 
m i s m a forma que en e l caso a n t e r i o r . 
P o r fin, al cabo de d i c h o t iempo,se 
filtra y se embotel la e l v i n o , que­
dando c o n e l sabor característico de l 
de M á l a g a . 

Si se quiere hacer v i n o da M a d e ­
r a , se añade, p o r h e c t o l i t r o de mosto 
b l a n c o , dos ó tres ki logramos de 
m i e l , y aun se pone asimismo a l m e n ­
d r a tostada en p o l v o , u n k i l o g r a m o 
por h e c t o l i t r o , y después de c inco ó 
seis meses, se filtra e l caldo y queda 
h e c h a la imitación a l v i n o de M a ­
dera. 

E l v i n o de Burdeos se i m i t a t o ­
m a n d o u n buen v i n o t i n t o y aña­
d i e n d o p o c o á p o c o jugo de f r a m ­
buesa, hasta que e l caldo adquiera 
e l agrio especial que le caracter iza . 
E s c laro que el v i n o t i n t o que se 
eli ja ha de ser b i e n l i m p i o y c l a r o , 
de u n c o l o r lo más parecido ai d e l 
legít imo, y todavía se filtra b i e n a n ­
tes de e m b o t e l l a i l e . 

C o n estos procedimientos se c o m ­
p r e n d e que los resultados no p u e d e n 
ser más inofensivos para la sa lud, y 
a l mismo t i e m p o más á propósito 
para conseguir e l gusto p r o p i o de los 
v inos de que se t r a t a , dado que e l 
a r o m a y el sabor se l o g r a , sobre todo 
en los dos p r i m e r o s , c o n las sustan­
cias mismas c o n que se o b t i e n e n los 
legítimos. 

L a s f o t o g r a f í a s e n c o l o r . — H a c e 
poco t i e m p o que se ha d i c h o que 
algún fotógrafo habia conseguido h a ­
cer fotografías c o n colores . E s t o , se­
gún el Sr . V i d a ! , redactor en jefe 
de l Monitor de la Fotografía, no es más 
que u n habilísimo j u e g o . 

P a r a el lo se u t i l i z a n colores gene­
ralmente vegetales que p u e d a n resis­
t ir los baños de platas y de h i p o s u l f i -
to . Se saca una p r u e b a débi l p r i m e ­
r o , se fija, se lava b i e n , y se i l u m i n a 
l igeramente con colores d i l u i d o s p r e ­
viamente en albúmina salada; hecho 
esto, se sensibi l iza la p l a c a c o n u n 
baño de p la ta al xz p o r l o o . Se deja 
secar, y se i m p r i m e después de h a ­
ber colocado el c l iché que c o i n c i d e 
c o n los colores. L a l u z m o d e l a los 
tonos, y después se v i r a y fija c o m o 
de costumbre, 

»»<• 
E x p e d i c i ó n p o l a r . —Se trata en I n ­

glaterra de estudiar , para su r e a l i z a ­
c ión, u n p r o y e c t o ideado por H o w g a -
te, de organizar una expedición p o ­
lar como y a anter iormente habia con­
cebido S y m m e s . 

Suponía la existencia de u n m u n d o 
habitable más allá d e l círculo de h i e l o , 
fundándose en e l inst into de varios 
animales que todos los años e m i g r a n 
en masa á ¡a caída d e l o t o ñ o , c o m o 
los rebaños salvajes de bisontes, r e n ­
gíferos, venados, osos, zorras, l iebres, 
conejos, e t c . , que se d i r i g e n hacia el 
polo N o r t e , desapareciendo más allá 
de las llanuras heladas que rodean e l 
paso de d i c h o p o l o . S i v u e l v e n en la 
p r i m a v e r a á la región habi tada p o r 
los esquimales, las hembras , a c o m p a ­
ñadas de sus hijos nacidos e n la e m i ­
gración, y los machos perfectamente 
cebados, deducía Symmes que debían 
haber encontrado u n c l i m a más b e ­
nigno hacia el N o r t e que las regiones 
y a conocidas. E n esta hipótesis, su 
p r o y e c t o consistía en seguir los ras­
tros de estos animales , pasando el 
p r i m e r i n v i e r n o entre los grados 81 y 
82 de l a t i t u d , donde esperaría el paso 
de los emigrantes , y avanzaría c o n 
ellos p o r la apertura p o l a r l lamada 
Paso de Symmes. 

P i l d o r a s c o n t r a í a c o n s t i p a c i ó n 
r e b e l d e . 

Extracto de c o l u t e a ) t e s i j x 

arborescens. • • • • } * decigramo, 
e x t r a c t o de íapontico./ 

P a r a un¿ p i l d o r a . 
Se t o m a n una ó dos, en u n a c u c h a ­

rada de sopa, al empezar á comer. 

C i r c u n s t a n c i a s que d e b e n c o n c u ­
r r i r e n u n a b u e n a b o d e g a . — E l o b ­
jeto de estos locales es e l de p r o p o r ­
c i o n a r á los vinos un lugar seco, d o n ­

de l a temperatura permanezca cons­
tante entre los 8 y 12 o cent ígrados, 
cuyos límites son los apropiados para 
la buena salud d e l v i n o . 

E n nuestros c l imas, d o n d e tanto se 
e x t r e m a n las estaciones, c o n v i e n e 
m u y m u c h o buscar u n m e d i o sencil lo 
y n a t u r a l de conseguir esto, y al efec­
t o , nada más lógico que ahondar l a 
t i e r r a y buscar e n su seno aquel la 
t e m p e r a t u r a , donde algo separados 
de l a superficie terrestre, no alcance 
la inf luencia de las inc l inac iones d i s ­
tintas d e l sol , que son causa de las 
estaciones. A los 5 ó 6 metros de p r o ­
f u n d i d a d se consigue ésto, pero aún 
deben ser más protundas las bodegas; 
pues las corrientes de l aire que e n 
ellas h a n de establecerse, p o r b i e n 
dispuestas que estén, pueden alterar 
los límites marcados para l a t e m p e r a ­
t u r a , y malograr así e l objeto que se 
p r o p o n e el cosechero. 

T a m b i é n debe evitarse e n las b o ­
degas los cambios bruscos de t e m p e ­
r a t u r a , c o m o m u y perjudiciales a l 
v i n o . 

D o s lumbreras deberán establecer­
se, cuando menos, e n tales sit ios, á 
fin de que el aire c i rcu le l i b r e m e n t e , 
aunque sea con l e n t i t u d . E s t a c i r c u ­
lación es tanto más precisa cuanto 
más húmeda sea la bodega . 

Lft exposición a l N o r t e es la más 
favorable á este género de instalacio­
nes. 

D e todos modos, conviene c u i d a r 
m u c h o las lumbreras según las é p o ­
cas, así: cuando sobrevienen las fuer­
tes heladas, se c u b r e n aquéllas para 
que no penetren en la bodega tales 
rigores, y lo mismo decimos c u a n d o , 
por el c o n t r a r i o , el exceso de l c a l o r 
e n e l estío pudiera e levar á más de 
los 12 o la t e m p e r a t u r a , en c u y o caso 
e l pe l igro sería m a y o r , y p o r lo t a n t o , 
exije más cuidados una bodega e n 
esta época de l año que en e l i n v i e r n o . 
A s í , pues, c u b r i e n d o c o n esteras ó con 
tablas y tierra^ se p r o c u r a evitar que 
por las ventanas penetre u n rayo de 
sol que eche á perder e l v i n o . 

E s preciso i m p e d i r también l a p r o ­
x i m i d a d de pozos ó letrinas que l l e ­
v e n h u m e d a d ó malos olores a l loca l . 
A d e m á s , estos sitios no deben tener 
madera a lmacenada, n i tampoco f o r ­
m a n d o parte de la construcción, que 
siempre debe estar hecha bajo la t i e ­
r r a , revist iendo ;as paredes y lá b ó v e ­
d a , cuando es preciso, c o n l a d r i l l o s ó 
maniposter ía , sirviéndose d e l b u e n 
m o r t e r o hidráulico que preva lezca 
c o n t r a las h u m e d a d e s . E l f o n d o de 
una cueva debe estar liso y b i e n uni­
d o , para lo cual se embaldosa c o n e l 
m a y o r esmero, estableciendo depósi­
tos de vez en cuando á flor de t ierra 



y con sus canalizos correspondientes , 
para que, en el caso desgraciado de 
romperse u n envase, se p u e d a r e c o ­
ger el caldo sin perderse n a d a . 

T o d a mater ia c o m o el v i n a g r e , los 
trapos, las maderas, e t c . , no deben 
existir en estos parajes, pues como 
cuerpos susceptibles de fermentación, 
p u e d e n c o m p r o m e t e r l a i n a l t e r a b i l i ­
dad de los v i n o s , que es el objeto 
único que se pers igue al establecer 
una bodega. 

*+4 

E l veneno de las v íboras .—Según 
el D r . D r i o u t , m é d i c o m i l i t a r f r a n ­
cés, se curan las mordeduras de las 
serpientes venenosas c o n inyecc iones 
repetidas c o n permanganato potásico 
a l i por l o o en e l foco inf lamatorio 
de la m o r d e d u r a . 

Esto se deduce de varios casos en 
que ha e x p e r i m e n t a d o en animales, 
durante sus expedic iones c o m o pro­
fesor m i l i t a r , en G a b e s y otros puntos. 

P l a n t a i n s e c t i c i d a . — E l Pyre-
ihrum d e l C á u c a s o , usada en los d i ­
versos estados en que se e x p e n d e , esto 
es, en p o l v o , e n extracto alcohólico 
d i l u i d o , ó en solución acuosa, es m u y 
eficaz para proteger á las plantas de 
las invasiones de insectos, y p o r t a n ­
t o , su c u l t i v o es altamente beneficioso 
en los campos y huertas, puesto que 
p r o p o r c i o n a u n m e d i o económico para 
c o m b a t i r los insectos que en tan gran 
número y estados diversos p e r j u d i c a n 
á los cul t ivos agrícolas. 

H i g i e n e del b a i l e . — C o n este t í ­
t u l o , ha d a d o u n a conferencia e l 
D r . C . B a z z o n i , en la Soc iedad ital ia­
n a de H i g i e n e . 

N o seguiremos al autor en su rese­
ña histórica de los bailes en los t i e m ­
pos pasados. N o s l i m i t a r e m o s á c o n ­
signar c o n él , que e l bai le era en l a 
antigüedad meramente u n ejercicio 
gimnáscico dest inado á los j ó v e n e s , y 
e n part icular á los guerreros. C o n la 
civil ización, y acaso mejor d i c h o , c o n 
la corrupción de las costumbres , se 
ha hecho e l bai le extensivo á los j ó ­
venes, convirtiéndose en u n arte de 
voluptuosa seducción, 

H o y e l ba i le no es más que u n 
pretexto para las reuniones sociales, 
y el desden c o n que los j ó v e n e s m i ­
ran este recreo , estriba en la falta de 
carácter y de gracia de la m a y o r 
parte de los bailes modernos . H o y se 
anda ó se salta c o n todo e l compás 
posib le , pero y a no se b a i l a . L o s p a ­
sos difíciles y compl icados , las figuras 
llenas de nobleza y de encanto , son 
sólo u n r e c u e r d o , y hay que dudar 
de l éxito de los esfuerzos intentados 
en estos últimos años p o r resucitar 

los antigües bailes de nuestros abue­
los. N o se prestan á el lo nuestras m o ­
dernas costumbres, y además, e l gus­
to del público se ha modi f i cado de 
todo en t o d o . 

S i n embargo, escribe e l D r . B a z -
z o n , la incl inación y a f i c i c n al baile 
es i n n a t a en el h o m b r e , que necesita 
satisfacer una a c t i v i d a d en c ierto mo­
do nerviosa y procedente de la poca 
edad, la alegría y la t a l u d . L a excita­
ción de la música i m p e l e también á 
los pies agitarse cadenciosamente. D e 
esta diversión puede sacarse tanta 
u t i l i d a d como placer . 

Bajo e l punto de v ista higiénico, 
ofrece e l baite la g an ventaja de dar 
equi l ibr io al c u e r p o , haciéndole ad 
q u i r i r propiedades de elegancia, lige­
reza y rapidez en los m o v i m i e n t o s . 

L a salud saca p r o v e c h o , y hasta 
podemos añid ir que muchas enfer­
medades deben su curación á este 
excelente e jerc ic io . 

E l capitán C o o k , durante sus l a r ­
gos viajes al r e d e d o r d e l m u n d o , 
a p r o v e c h a b a los momentos de c a l m a 
en el m a r para hacer bailar á sus 
marineros, y af irma que la buena sa­
l u d de su tripulación era d e b i d a á la 
práctica de este ejercicio eminente­
mente higiénico. E l baile es u n des­
canso de las fatigas d e l d i a , y predis­
pone agradablemente para el sueño. 

C o n todo, las condic iones de i n ­
sa lubr idad en que suelen darse los 
bailes, pueden l legar á const i tu ir una 
causa de p e l i g r o . E l ca lor que pro­
cede de los caloríferos mal dispues­
tos, ó de un a l u m b r a d o excesiva­
mente intenso, es pernic ioso para los 
pulmones. 

E n cuanto á las señoritas que b a i ­
l a n , sucédeles que van sujetas p o r u n 
corsé que las o p r i m e e l tórax y saca 
de su sitio n o r m a l los diferentes ór­
ganos de l p e c h o . E l c a l z a d o , d e m a ­
siado estrecho, les obl iga á u n e q u i ­
l i b r i o fatigoso. L o s hombros descu­
bier tos , y todo el escote^ están expues­
tos á numerosas corr ientes de a ire . 
D e u n baile á otro no p u e d e n r e c o ­
brar bastante fuerza y energía para 
compensar e l cansancio de u n ejerci­
cio que en tales condic iones es per­
j u d i c i a l para los que á él se entregan. 

E n t r e los bailes m o d e r n o s , e l wals 
y la g s l o p deben ser considerados 
c o m o contrarios á la sa lud, p o r q u e e l 
compás es demasiado apresurado y 
produce p a l p i t a c i o n e s , así c o m o una 
elevación excesiva de la t e m p e r a t u r a 
interna . Estos bailes exigen una c o n ­
tracción muscular m u y fuerte, y oca­
sionan p o r tanto una pérdida de 
fuerzas p o r la transpiración, la respi­
ración , el calor y e l considerable 
gasto de fluido nerv ioso . 

P a r a que e l baile siga siendo h i ­
g iénico, debe ser m o d e r a d o y c o n 
intervalos de descanso suf ic iente­
mente largos. 

E n la economía h u m a n a , el influjo 
de una fatiga demasiado p r o l o n g a d a 
se traduce p o r u n gran gasto de c a ­
lórico, y esta producción de c a l o r 
t iene lugar c o n d e t r i m e n t o de la r e ­
paración de las fuerzas p o r los a l i ­
mentos. 

N o hay idea , p o r lo general , de 
las muchas enfermedades p r o c e d e n ­
tes d e l exceso en el bai le . 

Observaciones hechas en j ó v e n e s 
de veintidós á ve int icuatro años, de 
excelente salud, han demostrado que 
después de u n wals , el pulso daba 
132 pulsaciones en lugar de 80 que 
tenía antes del bai le , y que la tem­
peratura del cuerpo se habia e levado 
de 34 á 39 grados. 

N o se trataba entonces sino de u n 
wals bai lado en u n gran salón, c u y a 
temperatura e^a únicamente de 15 o 

centígrados. Júz uese de los efectos 
de una noche entera de ba le , en una 
atmósfera cada v e z más cal iente y 
más v ic iada p o r el p o l v o del aire. 

A nuestro j u i c i o , deberían a b a n ­
donarse el wa s y la ga o p , para no 
ejecutar más qae bailes t r a n q u i l o s , 
cuyos m o v i m i e n t o s acompasados res* 
p o n d e n á las leyes de la higiene. 

Eví tese , sobre t o d o , i n t e r r u m p i r 
bruscamente la transpiración p r o d u ­
c i d a p o r e l bai le , pues por e la se 
escapa el exceso de calor i n t e r n o , y 
cortándola, podrían resultar graves 
enfermedades. H a y que presc indir , 
de las bebidas heladas, y to:nar de 
preferencia té ó café. 

U n interva lo de dos horas al me­
nos debe m e d i a r entre la co 1 ida y 
e l bai le , c u y a duración no pasará de 
u n t iempo razonable , y deberá p e r ­
m i t i r el resto de la noche el necesa­
r io reposo. C o n v i e n e también no 
l levar á los bailes á los niños. L i s 
personas que padecen de las vías res­
piratorias ó de palpitaciones d e b e n 
abstenerse de ba i lar . 

S i n embargo , no t e r m i n a r e m o s s in 
reconocer que e l bai le al aire l i b r e 
puede, tomándolo c o n moderac ión, 
obrar como excitante y tónico sobre 
los temperamentos linfáticos y en las 
neurosis. 

L a s personas de ocupaciones se­
dentarias y predispuestas á la tisis 
p u l m o n a r , harán b ien en usar este 
e jerc ic io , s iempre que sea en c o n d i ­
ciones h i g i é n i c a s . — C . CLIFORT. 

Producción y consumo de p a p e l . 
— E x i s t e n 3 985 manufacturas de pa­
pel en todo el m u n i o , según un t r a ­
bajo e tadístico rec iente , producién-



dose anualmente 952 millones de ki­
logramos de papel. L a mitad de esta 
cantidad se utiliza en la imprenta, 
300 millones de kilogramos se em­
plean para los periódicos , E l consu­
mo de papel aumenta un tercio cada 
diez años . Los Estados Unidos tienen 
900 fábricas, Inglaterra 8 0 0 , Fran­
cia 3 0 0 . 

L a misma estadística manifiesta que 
un inglés consume 11 libras y media 
de papel por año , un americano lo l i ­
bras y un cuarto, un alemán ocho l i ­
bras, un francés siete libras y media, 
un italiano y un austríaco tres y me­
dia cada uno, ua español una y me­
dia, un ruso una libra, y un mejicano 
dos. 

M » 

Enemigo de la cebolla.— L a ce­
bolla c o m ú n es atacada y destruida 
por un n e m á t o d o , clasificado por 
Chatin en el género Tylencbus. Este 
helminto penetra en el bulbo en esta­
do de larva, desarrollando rápida-, 
mente en las raíces y en la base del 
tallo florífero; las larvas jóvenes que 
salen de los huevos, quedan en liber­
tad á causa de la desagregac ión del 
bulbo, y si la tierra está húmeda y 
suelta, se esparecen á las plantas pró­
ximas, ó en caso contrario, permane­
cen en un estado latente durante 
mucho tiempo, hasta que se facilita 
ocasión de verificar la emigrac ión á 
otras plantas y pasar á una vida ac­
tiva, pudiendo permanecer en tal es­
tado de aletargamiento veintiséis me­
ses ó m á s , y luego revivir cuando 
encuentran un medio apropiado para 
suv desarrollo. Este ser no sufre alte­
ración en el tubo digestivo de los 
animales que lo ingieran, encon­
trándose intactos en las deyecciones 
de los mismos: el helminto no expe­
rimenta desarrollo ni se enquista á su 
paso por los intestinos de un animal, 
de modo que no puede ser considera­
do como parásito. 

E l único medio de combatir esta 
anguílula de la cebolla, es destruir y 
quemar todas las plantas dañadas , 
para impedir que la plaga se pro­
pague á las restantes. 

Pomada para combatir las afec­
ciones de la piel. 
Sulfo-fenato zíncico. . . . 4 gramos. 
Tintura iodo-iodurado. . . 2 — 
Vaselina. 30 — 

M é z c l e s e s. a. 

( D R . M E T T É R N I C H . ) 

— — 

Pomada calmante contra la neu­
ralgia intercostal. 

Veratrina 10 centigramos. 
Clorhidrato-mórficc. . 10 — 
Cold-cream 5 gramos. . 

M é z c l e s e , para hacer todos los dias 
una fricción sobre la parte dolorosa, 
con una cantidad como un garbanzo. 

L a siembra de la vid.—Las dispo­
siciones vigentes impiden la introduc-* 
cion de sarmientos y plantas vit ícolas, 
y para la propagación de las especies 
americanas, preconizadas por algunos 
como resistentes á los estragos de la 
filoxera, se puede emplear el sistema 
de siembra practicado en la siguiente 
forma: 

Las semillas de la vid se colocan en 
el mes de Abril , con arena muy fina, 
en un tiesto, en sitio templado, rega­
das moderadamente para conservarse 
húmedas constantemente durante seis 
semanas antes de la siembra. Luego 
se criba y pasan por los agujeros la 
arena y los granos ó simientes que no 
se hayan hinchado por la acc ión de 
la humedad; por el contrario, los que 
hayan sufrido aumento de volumen, 
quedan en el cribador y se recogen y 
colocan en un vaso con agua clara, 
dejándolos así durante ocho dias, y 
después se verifica, en el mes de M a ­
yo, la siembra de asiento, si se trata de 
las especies Vitis riparia y V. ci?ierea, 
pudiendo hacerse en terreno abona­
do con las V. cordifolia y V. ¿estivalis, 
para asegurar mejor el é x i t o . 

L a tierra propia para la siembra 
es la que se presente ligera, mullida 
ó suelta, y abonada si carece de na­
tural fertilidad; en ella se trazan pe­
queños surcos de tres cent ímetros de 
profundidad, y equidistantes unos 
treinta c e n t í m e t r o s , colocando en 
ellos las semillas á la distancia de 
diez cent ímetros , las cuales luego se 
cubren con mantillo, con hojas ó paja 
medio podrida, y se riegan con algu­
na frecuencia durante el primer año, 
hac iéndose luego el injerto y después 
el trasplante definitivo. 

Las dimensiones que suelen adqui­
rir á los tres años de sembradas algu­
nas clases de vides, son las siguientes: 

Vitis cordifolia, del Illinois, muy 
lozana, con 4 metros de altura por 
1,5 cent ímetros de grueso, ó la misma 
especie de Delaware, 3 metros de lar­
go por 1 c en t ímetro de grosor. 

Vitis solanij crece muy verde y lo­
zana, alcanzando sus sarmientos gran 
longitud, con 1,5 cent ímetros de 
grueso. 

Vitis riparia, procedente del Esta­
do de Missouri, p r ó x i m a m e n t e de 
iguales resultados que la especie an­
terior. 

Vitis cinérea, también de Missouri, 
alcanza unos 4 metros de longitud 
y 12 mi l ímetros de diámetro . 

Vitis ¿estivalis, se desarrolla poco. 

Fórmula anti- reumática. 
Ioduro amónico 8 gramos. 
Agua destilada 300 — 
Salicilato sódico. . . . 4 

Disué lvase para tomar una cucha­
rada por mañana y tarde. 

( D R . B U S C H O F F . ) 

Heladora italiana. A falta de 
aparatos especiales, se hace uso de 
dos vasijas: una exterior, de madera, 
y otra interior, de hoja de lata, dejan­
do entre ambas un hueco de ocho á 
diez cent ímetros . E n este espacio se 
introduce una mezcla de partes igua­
les de cloruro de calcio y de nitrato 
de amoniaco en polvo fino} que se di­
suelve en un peso de agua igual al de 
las sales. Antes de una hora, el agua 
se habrá congelado en la vasija in ­
terior. 

* » » 

Canal de Gibraltar.— Se ha cons­
tituido una Compañía inglesa, al 
frente de la cual se halla el Sr. Reid, 
para realizar el proyectado canal lla­
mado de Gibraltar, cuya longitud es 
de 900 yardas inglesas, su ancho de 
loo , y su profundidad de 27 pie's 
ingleses. Para el paso de un buque 
por el canal, deberá satisfacer un 
penique por tonelada, cuyo produc­
to, unido al de los almacenes cons­
truidos en el canal, darán un total 
de 5 0 . 0 0 0 libras al año , ó sea el & 
por loo del capital de 6 0 0 . 0 0 0 li­
bras en que se presuponen las obras. 

E l lucero vespertino.—Contém > 
piase en estos dias, desde que empieza 
el crepúsculo de la tarde, una estrella 
magnífica cuyos vivís imos resplando­
res iluminan las primeras vaguedades 
de la noche. 

L a fulgente estrella brilla actual­
mente en nuestro horizonte como en 
los dias en que sobre las azuladas olas 
de las orillas del Lacio el joven Eneas 
le confiaba los destinos de la Italia 
naciente, ó como en la época en que 
Cleopatra, tendida en su nave cubier­
ta de púrpura, le demandaba una par­
t ic ipac ión en el imperio del mundo. 

A la hora en que el sol se hunde 
en su inflamado lecho, los ardientes 
destellos del lucero de la tarde se 
extienden con el fulgor de un faro 
celeste, como si fcera la luz primiti­
va, la luz increada, la que nace y res­
plandece al través de las sombras 
crepusculares. 

¡Ah! ¡cuánta verdad se encerraba 
en los dulces símbolos de toda la mi­
tología! 

¿Acaso no es Venus, apareciendo 
en la aurora, una deidad resplande­
ciente que surge del seno de las on­
das? ¿No es, durante el crepúsculo , la 



confidenta natural de los corazones 
juveniles que se abren á las primeras 
impresiones de ia vida? ¿Por ventura. 
M e r c u r i o flotando, al parecer, tan rá 
pida y caprichosamente desde una á 
otra parte del sol, no es el mensajero 
de A p o l o y de su celeste corte, y la 
imagen sutil del dios de los que bus­
can la fortuna? M a r t e , con sus rayos 
oscuros, señalado entre todas las es­
trellas para regir los humanos desti­
nos, ¿no es el astro rojo que se cierne 
en la inmensidad como una amenaza, 
aspirando la idea de sangrientos com­
bates? ¿No es Júpiter, t ranqui lo , gran­
de, espléndido, radiante, el soberano 
de los mundos? Y Saturno, lento, pá­
l ido , triste en la apariencia, ¿no sim­
boliza acaso la V e j e z , el T i e m p o , el 
Destino? 

Sí; la mitología celeste sigue sien­
do aún nuestra astronomía, bajo la 
cual vivimos desde los orígenes del 
mundo. 

X o s sentimientos inspirados por el 
espectáculo de la naturaleza, por el 
cielo, por el mar, por las montañas, 
por los rayos y las sombras, por los 
rumores y los silencios, se han m a n i ­
festado bajo formas vivientes, bajo 
personificaciones que hoy nos pare­
cen envueltas en el sudario de los sím­
bolos, pero que han sido la más opu­
lenta y sincera manifestación de las 
impresiones interiores. 

T o d o fué impregnado de v ida , to­
do fué animado, y el hombre creyó 
existir en un pueblo de dioses que 
podian oir le , ver le , hablarle y con 
quienesmanteniaun perpetuo cambio 
de sentimientos. 

Ta les dioses no tenían existencia 
propia , pero vivían en el pensamien­
to de la humanidad como un reflejo 
de ella misma. Siempre gozamos nos­
otros contemplando el horizonte l e ­
jano del mar, las vastas llanuras m i ­
radas desde lo alto de una montaña, 
los valles envueltos en armonías y en 
perfumes; y todavía asociamos esos 
esplendores de la naturaleza á nues­
tras impresiones más íntimas, y los 
interrogamos sobre el gran misterio 
de la existencia de las cosas. 

H a c e tres m i l años que H o m e r o 
tenia pensamientos análogos á los 
nuestros, cuando al anochecer de un 
hermoso dia de verano escribía f i l i a ­
da X V ) : V 

Los esplendentes astros brillan en el cielo 
A l rededor de la luminosa luna. 
A *? ,y m u n s ° P l 0 e n e l a i r e ; A lo lejos vénse las colinas, 
Lasi pendientes escarpadas y los valles. 
-kl éter infinito se abre en su magnificencia; 
l odas las estrellas se manifiestan, 
* el pastor siente su corazón regocijado. 

H o m e r o ha representado más de 
una vez el papel de ese pastor, el 
cual , sentado en las márgenes de los 

valles, y perdido entre la sombra de 
ta noche tranquila, ha sentido vibrar 
su alma unísona en la inmensidad 
silenciosa. 

Ciertos espíritus excépticos, re­
fractarios á todo sentimiento y á 
toda emoción pura, se atreven á pre­
tender que éstas son ideas vaporosas, 
sueños imaginarios, y que no hay 
más verdades que la materia y el ál­
gebra. Esta es una apreciación erró­
nea de la realidad. Los espíritus más 
positivos que saben sentir sienten 
como H o m e r o y V i r g i l i o . 

U n filósofo contemporáneo, á 
quien i r i d i e tachará de m u y i n c l i n a ­
do á la poesía, el positivista Lit tré , 
al c i tar , á propósito de la astronomía 
y del inf ini to , unos versos de Lamar­
tine, añade: «Lo que arrastró el es­
píritu del hombre hacia las heladas 
cumbres, y le hizo sentir y expresar 
de un modo nuevo las misteriosas 
bellezas de la creación, f u é , por más 
que esto parezca extraño á muchos, 
ia cientia, ó en otros términos, los 
grandes progresos practicados acerca 
del conocimiento del m u n d o . 

L a contemplación del cielo des­
pertará siempre en nosotros nobles 
pensamientos, nos comunicará cons­
tantemente en las horas de soledad 
una calma b ienhechora , una sereni­
dad profunda; y cuando, como suce­
de en esta encantadora época del 
año, br i l la con todo su esplendor la 
estrella de V e n u s , acompañada de 
sus hermanas del cielo, no es posible 
dejar de comprender que, por imper­
ceptibles que seamos en el inf in i to , 
vibramos al unísono del gran ser, y 
formamos parte integrante de una 
inmensa armonía. 

Esta es la impresión inmediata, 
inst intiva, natura l , que se desarrolla, 
se agranda y se completa cuando está 
i luminada por la luz de la ciencia 
moderna. Porque mientras contem­
plamos á V e n u s , siguiendo vagamen­
te con la mirada su descenso gradual 
y silencioso hacia el lejano h o r i z o n ­
te, nuestro pensamiento, instruido y 
cul t ivado, va más allá que nuestra 
propia mirada. Nuestra inteligencia 
no ve tan sólo un punto luminoso, 
como únicamente veian los ojos hoy 
cerrados de los pastores de Caldea , 
de los sacerdotes de E g i p t o y de las 
sacerdotisas de Atenas y de R o m a ; 
no saluda exclusivamente á la V e n u s 
que invocaba la ninfa Eger ia en el 
bosque de N u m a , ó b ien á la cele­
brada en los frescos de Pompeya en 
los dias de la decadencia de las le­
yendas primit ivas; ve más lejos y 
mejor, y sabe que se trata de un 
mundo análogo al en que v iv imos, 
del mismo volumen, del mismo peso, 

a'go más inmediato al sol , un tanto 
más rápido en su marcha, más per­
turbado en sus estaciones, pero ima­
gen del nuestro por su situación tan 
próxima, por la atmósfera que le 
rodea, por sus montañas, por sus dias 
y sus noches, é indudablemente tam­
bién por la v ida desconocida que ha 
debido desarrollarse en su superficie 
del mismo modo que se ha desarrolla­
do en la superficie dé la t ierra. 

Sí, nos es en extremo difícil pres­
c indir de la idea de que, semejantes 
por su situación en la familia del sol , 
Venus y la tierra son también dos 
mundos semejantes por el papel que 
desempeñan en el universo. 

Patr ia celestial, gravita como la 
nuestra en la irradiación del sol , nos 
i l u m i n a la misma luz , el mismo calor 
nos aUenta, la misma atracción nos 
sujeta y nos mece en el espacio. 

Sea cual fuere su estado físico y 
m o r a l , sea cual fuere la forma de los 
seres que la constituyen, la humani­
dad de V e n u s es hermana de la nues­
tra, y á través de la trasparente i n ­
mensidad que nos separa de el la, la 
adivinamos y . . . , buscamos casi m i r a ­
das que respondan á las nuestras. 

E n este momento también ( M a y o 
y J u n i o de 1884.) se disfruta de la 
primavera en el hemisferio Sur del 
planeta M a r t e , y durante la tarde, 
después de la puesta del sol , e l cielo 
ofrece espectáculos iguales á los que 
nosotros experimentamos. 

E n determinadas épocas obsérvase 
también desde allí una estrella b r i ­
llante que campea majestuosamente 
en el Oeste y que desciende en silen­
cio hacia el horizonte occidental . 

S i se la observa con el auxilio de 
un telescopio, se ve que presenta fa­
ses análogas á las de V e n u s . I n d u d a ­
blemente los que contemplan seme­
jante espectác^o, se preguntan allá 
arriba si la blanca estrella está habi ­
tada, y aunque probablemente no nos 
han descubierto todavía, los pensado­
res de allí admiten como un pr incipio 
de filosofía natural que tiene habi ­
tantes, los ha tenido ó los tendrá. 
¡Ese planeta es el nuestro! 

Para los hombres de M a r t e , la tie­
rra es la estrella vespertina. Indable-
mente, como el lenguaje pr imit ivo 
de todos los seres no es más que la 
traducción sensible de la impresión 
experimentada, nuestra tierra tiene 
en los idiomas de M a r t e los nombres 
más floridos, y su personificación m i ­
tológica desempeña en las leyendas 
de aquella humanidad un papel e n ­
cantador, risueño, femenino, miste­
riosamente asociado á las más gratas 
impresiones de los sentidos, y á los 
más íntimos sentimientos de la v i d a . 



A s í se t rasmiten, á través del c i e l o , 
no las influencias de los astros, sino 
los mismos sentimientos; de este m o d o 
el c o n o c i m i e n t o astronómico de l uni­
verso hace c i r c u l a r entre los m u n d o -
una mera v i d a , más hermosa aún que 
la de la antigua poesía. 

Q u i z á las comunicaciones entre las 
silas del O c é a n o etéreo son más rea­
les, más completas de lo que supone­
mos; quizá nuestras monadas pensan­
tes, como independientes de l t iempo 
y del espacio, no se adormecen jamás 
en u n sueño inútil y t o m a n posesión 
de las patrias celestes. 

E n este m o m e n t o , en el seno de 
las deliciosas tardes de p r i m a v e r a , 
admiramos todos á esa resplandecien­
te V e n u s , que b r i l l a c o n tan vivos 
resplandores en el cielo o c c i d e n t a l , á 
la hora en que las siluetas de los ár­
boles se d ibujan sobre el a z u l del 
c i e p ú s c u l o . 

E n c i m a de e l la , y á la i z q u i e r d a , 
se hal la Júpiter, y entre los dos p l a ­
netas las estrellas de los G e m e l o s , 
Castor y P o l u x , a l pié de las cuales 
b r i l l a P r o c i o n . 

Este cuadro nos trasporta á las 
profundidades d e l in f in i to . ¡ Y qué 
profundidades! V e n u s se encuentra 
actualmente á 22 mi l lones de leguas 
de la t ierra , y Júpiter se c ierne á 209 
mi l lones . 

E n cuanto á las estrellas C a s t o r , 
P o l u x , P r o c i o n y demás compañeras, 
yacen á profundidades i n c o n m e n s u ­
rables . 

U n a sola m i r a d a d i r i g i d a a l c i e l o , 
nos conduce á m u c h a distancia de la 
t i e r r a . — C A M I L O FLAMMARION. 

N u e v a m e z c l a a n e s t é s i c a . — C o n 
el fin de evi tar algunos fenómenos con­
gestivos propios de la anestesia c l o -
rofórmica, M r . B y r e l ha asociado las 
siguientes sustancias en las p r o p o r c i o ­
nes indicadas . 

Bromuro ds etilo. . . 1 parte. 
Cloroformo 3 — 
Alcohol . . . . : . 4 — 

P a r a usarla hace aspirar e l a ire , 
que l lena u n aparato i n h a l a d o r á p r o ­
pósito, y en él v ierte una corta cant i 
d a d , cuatro gramos p r ó x i m a m e n t e , 
de la m e z c l a , anestesiándose el enfer­
mo á los c inco minutos , respirando 
después el aire p u r o . 

T i e n e la ventaja este procedimien­
to de no or ig inar vómitos , y de que 
al despertar del sueño ar t i f i c ia l los 
enfermos, re o b r a n el sentido, de suer­
te que pueden v o l v e r por su pié á su 
d o m i c i l i o en el caso de haber sido 
operados fuera de su casa, ó so lamen­
te reconocidos por el médico. 

• »« 
BXr. Bass — A la edad de ochenta 

y c inco años ha fa l lec ido M r . Bass, 

fabricante de c e r v e z a , c o n o c i d o en 
todo el m u n d o por la m a r c a India 
palé ale que l levaban sus productos . 

L a cervecería de B .r ton f é f u n ­
dada por su padre W i H a m Bass, e n 
*777» Y ' a fabricación era casi exc lu­
sivamente para la I n d i a , hasta 1827, 
en que comenzó á extender su comer­
cio á Inglaterra y otros países del glo­
b o , que actualmente emplea 54.3.000 
toneles y barri les de diversos tama­
ños; co loca l o o mil lones de etiquetas 
para botellas; da ocupación constan­
te á 3.000 operarios , y e l m o v i m i e n ­
to de los negocios asciende á 240 m i ­
llones de reales a l año, pagando 28 
mil lones de reales de contribución al 
año y 18 mil lones por trasportes. 

E l espíritu car i ta t ivo de M r . Bass 
ha p r o d u c i d o m u c h o s beneficios ge­
nerales y pr ivados en su país. 

A la c i u d a d de D e r b i g , que r e p r e ­
sentó en el P a r l a m e n t o , regaló una b i ­
bl ioteca valuada en 600.000 pesetas, 
unos baños y u n parque de recreo. 

E n B u r t o n fundó dos iglesias mag 
níficas, una c a p i l l a , escuelas, un i n s ­
t i tuto y salones de lec tura para la 
instrucción de la clase j o r n a l e r a . 

Su car idad p r i v a d a era inagotable , 
y á ella muchas personas deben reme­
dio á sus infortunios y consuelo á 
sus contrat iempos, y n o podrán m e ­
nos de recordar c o n r e c o n o c i m i e n t o 
el n o m b r e de su b i e n h e c h o r . 

M » 

E l cacao.—Este árbol es de h e r ­
mosa apariencia y se asemeja algo, 
p o r sus dimensiones y p o r t e , al cerezo, 
adquir iendo una altura de 15 á 45 
pies. L a madera es porosa y l igera , 
suceptible d e i m e n p u l i m e n t o ; la cor­
teza d e l t ronco es de c o l o r de canela, 
oscureciéndose á m e d i d a que el ár ­
b o l ennegrece; su follaje es frondoso 
y la intensidad del c o l o r verde varía 
según la naturaleza de l terreno en 
que se cr ia la p l a n t a . L a flor es 
abundante , pequeña y apiñada, s in 
olor y de c o l o r de azafrán; e l fruto 
es de forma elíptica, aguzada p o r los 
extremos, var iando su dimensión de 
7 á l o pulgadas el largo, p o r 3 á 4 y 
media de a n c h o ; la superficie es r u ­
gosa y áspera, surcada l o n g i t u d i n a l ­
mente, de co lor verde, que al m a d u ­
rar el fruto pasa á azulado, y final­
mente es púrpura. L a cubier ta del 
fruto tiene media pulgada de grueso 
y es bastante resistente; las semil as 
que cont iene, parecidas á la a l m e n ­
d r a , const i tuyen el p r o d u c t o i n d u s ­
trial l lamado cacao, que sirve para la 
elaboración de l chocolate . 

• • * 

F e r r o - c a r r i l a é r e o . — E n V i e n a va 
á construirse u n f e r r o - c a r r i l aéreo, 
semejante al que funciona en N u e v a -

Y o r k , calculándose en 125 mi l lones 
de pesetas los gastos de construcción 
de la v ía , para la cual se invertirán 
unas 6 0 0 . 0 0 0 toneladas de h i e r r o , y 
c u y o término debe tener lugar e n el 
plazo de cuatro años. 

L a vía medirá ocho metros de an­
cho y estará colocada sobre columnas 
de hierro en grupos de tres, distan­
tes entre sí de 15 á 24 metros L a a l ­
tura d e l camino sobre el terreno será 
la suficiente para no entorpecer el 
tránsito públ ico . 

4 M — 

A b o n o de l a n a . — M r . H e b d e b a u l t 
ha descubierto u n p r o c e d i m i e n t o 
para ret irar en estado de disolución 
la lana de los tejidos en que se e n ­
cuentra mezclada c o n algodón ú otras 
fibras vegetales. Sometidos estos te­
j idos á la acción de una corr iente de 
v a p o r , bajo una presión de c i n c o at­
mósferas, l a lana se funde depositán­
dose en e l fondo de l vaso, mientras 
que el l i n o y demás fibras vegetales 
permanecen inalterables y q u e d a n 
propias para la fabricación de papel , 

L a pasta depositada en el fondo 
de l vaso ó rec ip iente , y que contiene 
la lana, se evapora hasta sequedad, 
y contiene gran cant idad de nitróge­
no, s i rv iendo de excelente abono para 
las tierras, empleándose en igua l for­
ma que se hace c o n la sangre deseca­
d a . A d e m á s , el trapo así d e p u r a d o 
de lana, aumenta su valor i n d u s t r i a l 
para la fabricación de p a p e l , de m a ­
nera, que por ta l operación, se o b ­
tienen dos beneficios. 

«»» 
F e r r o - c a r r i l e s españoles. — E n 

i . ° de E n e r o de 1883, habia en e x ­
plotación en España 7.908 kilómetros 
de vía férrea, y durante d icho año 
se a b r i e r o n a l público las siguientes 
líneas: C a l a f e l l á V a l l s , en la línea 
directa de M a d r i d á B a r c e l o n a , de 
40 ki.ómetros de l o n g i t u d ; O v i e d o á 
T r u b i a , de I 3 kilómetros; A r a n j u e z 
á C u e n c a , 153 kilómetros; V a l e n c i a 
á B u ñ o l , en la línea de V a l e n c i a á 
C u e n c a , de 42 kilómetros; secciones 
complementarias de la línea de Palen-
cia al N o r o e s t e , de 228 kilómetros; 
M e d i n a á Santa Mar ía de N i e v a , en 
la línea de M e d i n a de l C a m p o á Se-
govia , de 60 kilómetros; Sagrera á 
San J u a n de I b o t , de 63 kilómetros. 
E n resumen, á fin de 1883, habia en 
explotación 8.446 kilómetros de fe­
r r o - c a r r i l . 

<»» 

B I B L I O G R A F Í A . 

E L H O G A R D E L A S C L A S E S T R A B A J A D O R A S , 
por Severiano Lorente Axfiiazu^ médico titular 
del I. Ayuntamiento de Santurce. Propónese en 
este opúsculo el autor, premiado en H I G I E N E por 
el Instituto y la Universidad de Valladolid, y cier­
tamente que aduce razones convincentes en apoyo 
de su tesis, que de cuantas medidas pueda em­
plear el Estado para mejorar la situación de las 



honradas clases menesterosas, ninguna es tan in­
teresante, tan humanitaria ni tan urgente como la 
de alojar al pobre en buena casa. Véndese á 4 rs. 
ejemplar, en las principales librerías y en casa del 
autor, Ortuella, Minas de Somorrostro (Viz­
caya). 

P R I M E R A G R A M Á T I C A E S P A Ñ O L A R A Z O N A D A , 
por D. Manuel María Díaz-Rubio y Carmena, 
presbítero ( E L M I S Á N T R O P O ) . Esta obra, cuyos 
primeros cuadernos acaba de publicar la casa 
editorial de Fando y Hermano en Toledo, lla­
mará la atención del público, por ser nueva en su 
género y por las ventajas que repor ta rá al Magis­
terio y á cuantos sean amantes del idioma patrio. 
Se publica semanalmente por cuadeinios de 32 
páginas en 4 . 0 , al precio de 50 céntimos de pese­
ta, y la suscrícion se £uede hacer en las principa­
les librerías de todas las capitales de España . 

C O R R E S P O N D E N C I A 

F A C U L T A T I V A . j 

Estepa,—A. T . — L a corta de los árboles se 
hace en las explotaciones ordinarias con más eco- í 
nomía con el hacha y la sierra; pero algunas ve­
ces, y como las cortas tengan ya cierta considera- I 
pión, conviene emplear la dinamita, sobre todo 
para el arranque de gruesas y profundas raíces, 
que abandonadas, re toñarían, perjudicando á la 
limpieza y fácil cultivo de los terrenos descua- j 
jados. 

Para el descuaje de los árboles por medio de la j 
dinamita, se dispone bajo ¿1 eje del árbol, y de 
manera que el esiuerzo de la explosión se verhv j 
que contra la superficie interior de las mismas 
raíces una carga, que para una encina de un me­
tro de diámetro en la unión de la raíz con el tron­
co, y agarrada fuertemente al terreno por tres j 
garras profundas y robustas de 0111,30 á 0111,40 
de diámetro en su unión con el tronco, fué en una ] 
experiencia á que nos referimos, de 400 gramos, 
quedando las raíces casi desprendidas, y rajado ¡ 
el árbol por cuatro aristas hasta la parte más alta. 
Para raíces sueltas y de menores dimensiones, es 
bastante el que las cargas sean de 100 á i ¿ o gra- I 
mos. Siempre se procurará hacer el taladro en 
que ha de alojarse la carga en la parte más sana 
y robusta dei tronco. E n H u n g r í a abren un ta- I 
ladro de 0111,026 de d iámetro para árboles de 
om,8o; y de om,03 á 01x1,04 para ios m á s grue­
sos, dependiendo la carga de la calidad de la 
madera y de la forma de la raíz, por más que por I 
lo general es tá comprendida entre 50 á 100 gra­
mos para los árboles de 0111,50 á om,8o de diá­
metro. Hace poco tiempo ha comenzado á em­
plearse la gelatina explosiva para el descuaje del 

arbolado, por ser ésta una dinamita de m á s fácil 
manejo y menos peligrosa, habiéndose venido em- 1 
pleanuo antes la dinamita Novel núin. 1. 

Gandía.—A. U . — P a r a l a luz Drumont no hay I 
necesidad de otra cosa que de trozos de cal v iva 
en forma de barras ó planchas gruesas. 

Ohate.— S. M . — E n la pagina 72 de Isabel la 
Latinea^ en la nota, línea i . a , dice Enero y debe 
ser Febrero. 

A D M I N I S T R A T I V A . 

£elmez.*—V.. del G . —Recibido el saldo de su 
cuenta. 

Villalba.—M. M . M.—Queda anotada y car­
gada en su cuenta la suscricion por un ano, á con­
tar desde I .Ü de Junio. 

¿uluzote.-Jm A . - R e c i b i d o el importe de la 
suscricion. 

Alfamóra.—S. D.—Recibido 15 ptas., y que-
aan renovadas las suscriciones. Se le remiten ios 
tomos y el Diccionario. 

9 ? « " f c . - J . L . B.—Queda anotada su nueva 
residencia. 

¿aragoza.— hl. M . — S e le remiten los míme­
o s y cuatro tomos de regalo. 

^ l?0^' ~ A* —Se le sirve la suscricion desde 
*• de A b r i l con los cuatro tomos de regalo en- I 
cuadernados en tela. 

^wj ' . — C. C . F.—Recibido 7 ptas.. importe de 
ios 7 tomos que se le remiten. 

a? agozu.—iZ. G.—Servida la suscricion por 
3 meses desde 1.0 de Junio. 

¿aeza.-M. E .~Rec ib idos los tomos. 
( • ' « . - T . S . - S e le remiten las tapas del 

ano 1S83. 

•Espolia.-A. B.—Recibido 10 ptas. que se le 
abonan en cuenta. 

y™e°la de U0n Fadrique. - E . E . y L . — R e ­
cibido 10 p t a s . - Q u e d a renovada la suscricion 
Por seis meses, y se le remiten 4 tomos en tela. 

l A . 

E L CORREO DE L A MODA > 
34 años de publicación I 

P E R I O D I C O D E M O D A S , L A B O R E S Y L I T E R A T U R A ¡ 
D a patrones cortados con instrucciones | 

p a r a que c a d a suscritora p u e d a arreg lar los á su m e d i d a , 
y figurines i luminados de trajes y peinados 

Se publica ei 2, 10, 1 8 y 26 de cada mes 
El más uül y más barato de cuantos se publican de su género.—Tiene 

cuatro ediciones. 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 

1 * EDICION.—De lujo.—43 números, 48 figurines, 12 patrones cor­
tados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurines 
de peinaos de señora. 

M a d r i d : un año, 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.—Un 
mes, 3. 

Provincias: un año, 36 pesetas.—Seis meses, 18,50—Tres meses, 9,50. 
2. a E D I C I O N . — E c o n ó m i c a . — 4 8 números, 12 figurines, 12 patrones 

cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 
figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses, 5.—Un 
mes, 2. 

Provincias: un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50.—Tres meses, 6. 
3. a E D I C I O N . — P a r a Colegios.—48 números, 12 patrones cortados, 

24 pliegos de dibujos para bordados y 12 de patrones. 
M a d r i d : un año, 12 pesetas.—Seis meses, 6,50.—Tres meses, 3,50.— 

Un mes, 1,25. 
P r o v i n c i a s : un año , 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4. 
4. a E D I C I O N . — P a r a Modistas—48 números, 24 figurines, 12 pa­

trones cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 
2 de figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 26 pesetas.—Seis meses, 13,50.—Tres meses, 7.—Un 
mes, 2,50. 

Provinc ias: un año, 29 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8. 
A D M I N I S T R A C I O N : calle del Doctor F o u r q u e t , 7, 

r\ r\r\r¡ í=> r{ i r i < H T á n Inct n p H i H n c ó. nrvmV\r»£» r\ o í A r l m i n í c t r a r l 

D I C C I O N A R I O P O P U L A R 
D E L A 

L E N G U A C A S T E L L A N A 
por 

D O N F E L I P K P I C A T O S T E 
P r e c i o : 5 pesetas 

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, núme­
ro 7, Madrid, 

E L CORREO D E L A MODA • 
E D I C I O N -X>JE1 S A ^ T J f c t H S ¡ 

Se publica mensual mente, constando cada número de ocho páginas en 1 

folio, un magnifico figurín iluminado en París, una plantilla que contiene i 
dibujos de patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón cortado de 
tamaño natural. 

P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 
E n M a d r i d : Un año, 13 ptas. 50 cents. 
Prov inc ias y Por tuga l : Un año, 15 ptas.—Seis meses, 8 ptas. 50 cén­

timos. 
C u b a y Puerto R i c o : 5 pesos en oro. 
Regule.—A todo suscritur de año que esté corriente en el pago, se le re­

galara La Moda oficial parisién, que consiste en dos grandes láminas ilumi­
nada», tamaño 45 cents, por 64, las que representan las últimas modas de 

1 Pa i í s de lao dos estaciones del año, y se reparten en ios meses de Abril y 
Octubre 

I Los suscritores de semestre sólo recibirán una. 
i A D M I N 1 S T A C I O N : Cal le d e l Doctor F o u r q u e t , 7, 
1 dendese d i r i g i r á n ios pedidos á nombre de l A d m i n i s t r a d o r . 

E s t . T ip . -Ed i to r i a l de G . Estrada, Doctor Fourquet, 7, 
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ENCICLOPÉDICA P O P U L A R I L U S T R A D A 
E S C R I T A P O R 

N U E S T R A S N O T A B I L I D A D E S CIENTÍFICAS, L I T E R A R I A S , ARTÍSTICAS É I N D U S T R I A L E S 
RECOMENDADA POR LA SOCIEDAD ECONÓMICA MATRITENSE 

y favorablemente informada por 
L A S A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , F Í S I C A S Y N A T U R A L E S 

D E L A H I S T O R I A . D E C I E N C I A S M O R A L E S Y P O L Í T I C A S 

Y EL CONSEJO DE INSTRUCCION PÚBLICA 

C A T Á L O G O D E L A S 
De A r t e s y Oñcics. 

Manual de Metalurgia, tomos í y I I , con grabs., por don 
Luis Barinaga, Ingeniero de Minas. 

— del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 
D. Ernesto Bergue, Ingeniero. 

— del Albuñil, un tomo con grabados, por D . Ricar­
do M . y Bausa, Arquitecto (declarado de utili­
dad para la instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados,por D. M . Blaz-
quez de Villa-campa, compositor. 

— de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y II , 
con grabados, por D. F, Balaguer y Primo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y I I , con grabados, por M . L . Monet. 

— de Litografía, un tomo, por los señores D . Justo 
Zapater y Jareño y D. José García Alcaráz. 

— de Cerámica, tomo I, con grabados, por D. Manuel 
Piñón, Director de la fabrica La Alcudiana. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­
b a d o s , por D . Luciano Monet. 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por 
D. Manuel González y Mart í . 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño 

— de Fotografía, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
— del Maae^ero, un tomo, con grabados, por D . Euge­

nio Plá y Rave, Ingeniero de Montes. 
— del Tejedor de paños, tomo I, con grabados, por 

D . Gabriel Gironi. 
— del Sastre tomos I y II , con grabados, por D. Ce­

sáreo Hernando de Pereda-
Las Pequeñas industrias, tomo 1, por D . Gabriel Gironi. 

De A g r i c u l t u r a , C u l t i v o y Ganadería. 
Manual de Cultivos agrícolas, un tomo, por D . Eugenio 

Plá y Rave, (declarado de texto para las escuelas). 
— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 

por el mismo autor. 
— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don 

José Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos. 
— de Aguas y Hiegos, un t.°, por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía, un tomo, con grabados, por L>. Luis 
. ' AÍvarez Alvístur 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, un 

tomo, por D. Ramón Jordana y Morera. 
— de la cria de animales domésticos, un tomo, por el 

mismo. 
De Conocimientos útiles. 

Manual de Física popular, un tomo, con grab., por D . Gu­
mersindo Vicuña, Ing. industrial y Catedrático 

D B R A S P U B L I C A D A S 
Manual de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por 

D . Tomás Arrfjo. 
— de Entomología, tomos I y I I , con grabados, por don 

Javier Hoceja y Rosillo, Ingeniero de Montes. 
— de Meteorología, un tomo, con grabados, por don 

Gumersindo Vicuña' 
— de Astronomía popular, un tomo, con grabados, por 

D. Alberto Bosch, Ingeniero. 
— de Derecho Administrativo popular, un tomo, por 

D. F . Cañamaque 
— de Química orgánica, un tomo, con grabados, por 

D . Gabriel de la Puerta. Catedrático. 
— de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por 

D . Tomás Ariño, Catedrático . 
— de Minera ogía, un tomo, con grab., por D . Juan 

José Muñoz, Ingeniero de Montes y Catedrático. 
— de Extradiciones, un tomo, por D. Rafael G. San-

tistéban, Secretario de Legación. 
— de Electi icidad popular, un tomo, con grabados, por 

D . José Casas. 
— de Geología, con grabados, por D. Juan J . Muñoz. 
— de Derecho Mercantil, u n í , por D . Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D. A . Sancbez Pérez. 
El Ferro-carril, 2 tomos, porD.Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en ta ciencia y en ei arte, un 

tomo, por D. Felipe Picatoste, 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 
De H i s t o r i a . 

Guadalete y Covadonga, páginas de la historia patria, un 
tomo, por D . Eusebio Martínez de Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo 1, por 

don Juan B. Perales. 
— — Córaoba y su provincia, un t .° , por 

D. Antonio Alcalde y Valladares. 
De R e l i g i ó n . 

Año cristiano, novísima versión del P . J . Croisset, Enero 
á Diciembre, por D . Antonio Bravo y Tudela. 

De L i t e r a t u r a , 
las Frases Célebres, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
Novísimo Romancero español, tres tomos. 
El Libro de la familia, un tomo, formado por D . Teodoro 

Guerrero. 
Romancero de Zamora, un tomo, formado por D. Cesáreo 

Fernandez Duro. 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en tamaño 8.° francés, 
papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rústica, con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y O rs. los tomos sueltos en rústica. 
Deseando la Empresa que la baratura de esta B I E L I O T K C A sea una verdad, anuncia á los señores Suscritores que 

acaba de montar un gran taller para la encuademación exclusiva de sus libros. Para el efecto ha hecho grabar una 
plancha especial para dos impresiones, una en seco y otra en oro, para la encuademación en tela inglesa, resultando 
un libro precioso. M precio de ia encuademación de cada tomo sera de dos reates; de modo, que el Suscritor que desee 
los libros encuadernados en tela inglesa, deberá abonar á razón de seis reales por tomo. Los libros sueltos, también 
encuadernados en tela, costarán a ocho reates. ^ ^ 

I M P O R T A N T E . — A los Suscritores á las seis secciones de la B I B L I O T E C A que están corrientes en 
su& pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima R E V I S T A P O P U L A R D E C O N O C I M I E N T O S U T I L E S , 

única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, CALLE DEL DOCTOR FOURQUET, 7, MADRID 


